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LA VIDA ES SUEÑO 


Por PEDRO CALDERÓN DE LA BARCA 


JORNADA PRIMERA 
Al lado de un monte fragoso se eleva 
una torre cuya puerta está entreabierta, 
Al anochecer aparece, en lo alto del 
monte, Rosaura, noble doncella vestida 


de hombre, en traje de camino, acom- 


pañada de su bufón Clarín: ambos 
caminan al azar, después de haber 
salido de su patria en busca de aven- 
turas. A la incierta luz del crepúsculo 
divisan una rústica torre de tan rudo 
artificio, que les parece « peñasco rodado 
de la cumbre »; y como la noche avanza 
y están solos y perdidos en el monte 
desierto, se encaminan a la torre con la 
esperanza de hallar albergue en ella. 
Llegados a la puerta oyen, entre ruído de 
cadenas, una temerosa y dolorida voz, 
que parece salir de las entrañas de un 
sepulcro. Acércanse los viajeros y alcan- 
zan a ver dentro una luz y a un hombre, 
cargado de prisiones. Segismundo, que 
lamenta sus desdichas, suspirando por 
la libertad. 
SEG. ¡Ay mísero de mi! ¡ay infelice! 
Apurar cielos pretendo, 
Ya que me tratáis así, 
¿Qué delito cometí 
ontra vosotros naciendo? 
Aunque si nací, ya entiendo 
Qué delito he cometido: 
Bastante causa ha tenido 
Vuestra justicia y rigor, 
Pues el delito mayor 
Del hombre, es haber nacido. 
Sólo quisiera saber, 
Para apurar mis desvelos, 
(Dejando a una parte, cielos, 
El delito de nacer,) 
¿Qué más os pude ofender, 
Para castigarme más? 
No nacieron los demás? 
ues si los demás nacieron, 
¿Qué privilegios tuvieron, 
Que yo no gocé jamás? 
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RESUMEN DEL ARGUMENTO 


Nace el ave, y con las galas 
Que le dan belleza suma, * 
Apenas es flor de pluma, 

O ramillete con alas, 
Cuando las etéreas salas 
Corta con velocidad, 
Negándose a la piedad 

Del nido que deja en calma; 
¿Y teniendo yo más alma, 
Tengo menos libertad? 
Nace el bruto, y con la piel 
Que dibujan manchas bellas, 
Apenas signo es de estrellas 
(Gracias al docto pincel), 
Cuando atrevido y cruel, 
La humana necesidad 

Le enseña a tener crueldad, 
Monstruo de su laberinto: 
¿Y yo, con mejor instinto, 
Tengo menos libertad? 
Nace el pez que no respira 
Aborto de ovas y lamas, 

Y apenas bajel de escamas 
Sobre las ondas se mira, 
Cuando a todas partes gira, 
Midiendo la inmensidad 

De tanta capacidad 

Como le da el centro frío: 
¿Y yo con más albedrío 
Mango menos libertad? 
Nace el arroyo, culebra 
Que entre flores se desata, 
Y apenas sierpe de plata, 
Entre las flores se quiebra, 
Cuando músico celebra 

De los cielos la piedad, 
Que le da la majestad 

Del campo abierto a su huída; 
¿Y teniendo yo más vida 
Tengo menos libertad? 

En llegando a esta pasión, 
Un volcán, un Etna hecho, 
Quisiera arrancar del pecho 
Pedazos del corazón; 

¿Qué ley, justicia o razón 
Negar a los hombres sabe 
Privilegio tan siave, 
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Excepción tan principal, 
ue Dios le ha dado a un cristal, 

. A un pez, a un bruto y a un ave? 

Segismundo, al verse sorprendido por 
los extranjeros en el trance de estar 
doliéndose de su infeliz situación, quiere 
despedazarlos entre sus membrudos 
brazos, pero el suave acento de Rosaura 
amansa al prisionero que es 

+ . . un hombre de las fieras, 
y una fiera de los hombres. 

Rosaura se consuela viendo que sus 
propias penas serían alegrías para aquel 
desdichado a quien empieza a contar su 
odisea, siendo atajada en su relato por 
Clotaldo, alcaide de la torre, el cual a 
gritos despierta a los guardas y los 
reprende por haber dejado pasar a los 
dos extranjeros, contraviniendo así al 
decreto del Rey que prohibe bajo pena 
de muerte la entrada en aquel lugar. 
Segismundo quiere defenderlos de las 
iras del alcaide, mas en vano, pues es 
encerrado en estrecho calabozo. 

Rosaura y Clarín entregan sus espadas 
a Clotaldo, el cual, al recibir la de 
Rosaura, oye de sus labios cómo ha 
venido a Polonia a tomar venganza de 
un agravio, Clotaldo se turba al exa- 
minar la espada, pues ve que es la 
misma que él había dejado a-la hermosa 
Violante, y por aquella espada reconoce 
en Rosaura a su propio hijo. 

En lucha con dos encontrados senti- 
mientos, la lealtad a sn Rey y el amor 
de padre, resuelve presentarse al monar- 
ca a impetrar el perdón del delincuente, 
esperando obligarlé con la lealtad de su 
honor; y así, sin descubrirse a Rosaura, 
la conduce con Clarín a la presencia del 
rey. 
Carabia luego la escena y aparece un 
magnífico salón del palacio real de 
Polonia, en el que los tambores y pífanos 
anuncian la salida de los príncipes; y, 
en efecto, aparece por un lado Astolfo, 
con sus soldados, y por el otro la 
infanta Estrella, con sus damas, sobri- 
nos ambos del rey y pretendientes a su 
corona. 

En animada y amorosa discusión sor- 
préndelos el rey Basilio, seguido de su 
acompañamiento. 


Este monarca, que por su ciencia 
mereció el sobrenombre de Sabio, era 
un gran astrólogo, y en las estrellas leía 
los sucesos adversos o favorables. Tuvo 
de Clorinele, su esposa, un hijo en cuyo 
nacimiento los cielos mostraron extraor- 
dinarios prodigios. Su madre, repetidas 
veces entre delirios del sueño, vió que 
un monstruo atrevido, en forma de 
hombre, rompía sus entrañas dándole 
muerte. Y en efecto, la reina tuvo un 
alumbramiento fatal, y un niño 


Nació en horóscopo tal, 

Que el sol, en su sangre tinto, 
Entraba, sañudamente, 

Con la luna en desafío, 


Los cielos se oscurecieron, 
Temblaron los edificios, 
Llovieron piedras las nubes, 
Corrieron sangre los ríos, 

En aqueste, pues, del sol 

Ya frenesí, ya delirio, 

Nació Segismundo dando 

De su condición indicios, 

Pues dió la muerte a su madre; 


Temiendo, pues, el rey Basilio que su 
hijo fuera un verdadero monstruo que 
causara la ruina y desgracia de su reino 
y dando crédito a los hados, determinó 
encerrarlo en la torre entre peñas y 
riscos, donde pudiera estar vigilado y 
educado por Clotaldo. De esta suerte 
quiso librar a Polonia de un rey tirano; 
mas para no ir en contra de sus senti- 
mientos paternales, determinó probar 
si el encierro y los consejos de Clotaldo 
habrían mudado la feroz condición de 
Segismundo, y al efecto, quiso hacer la 
ceremonia de proclamarle rey y sentarle 
en el trono. Mientras el anciano monar- 
ca exponía su propósito a los grandes de 
la corte, se presentó Clotaldo, seguido de 
Rosaura y de Clarín. El alcaide mani- 
festó al rey lo acaecido con aquellos 
jóvenes extranjeros, y pues ya era 
público el sitio e historia de Segismundo, 
perdonó el rey a los prisioneros, con gran 
contentamiento de ellos y de Clotaldo, 
que ansioso de saber cuál era el agravio 
que Rosaura había de vengar en Polonia, 
devolvióle la espada, oyendo entonces 
de sus labios que no era hombre sino 
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La vida es sueño 


mujer en traje varonil, y desde Moscovia 
venía a vengarse de Astolfto por haber 
faltado a la palabra de casamiento que 
le tenía dada y pretender a Estrella, 
Con esta noticia creció el asombro de 
Clotaldo. 


JORNADA SEGUNDA 


Por orden del rey Basilio preparó 
Clotaldo un bebedizo confeccionado con 
varias yerbas y se lo dió a beber a 
Segismundo. No tardó éste en rendirse 
al sueño. Inmediatamente fué trans- 
portado a la cámara real; y cuando 
despertó en ella, viéndose rodeado de 
majestad y grandeza, expresó su asom- 
bro en los siguientes versos: 

¡Válgame el cielo, qué veo! 
. PASS el cielo, qué miro! 
on poco espanto lo admiro, 
Con mucha duda lo creo. 
¿Yo en palacios sintuosos? 
¿Yo entre telas y brocados? 
¿Yo cercado de criados 
Tan lucidos y briosos? 
¿Yo despertar de dormir 
n lecho tan excelente? 
¿Yo en medio de tanta gente 
Que me sirva de vestir? 


El antiguo encarcelado no podía dar 
crédito a sus ojos y pensaba que todo 
aquello era un sueño; mas, cuando 
Clotaldo, su alcaide, le conté cómo los 
hados lo habían querido así y que su 
padre, el rey, se disponía a visitarle, 
Segismundo prorrumpió en violentos 
apóstrofes y terribles amenazas. 

Astolío y la infanta Estrella, sus 
primos, acuden a rendirle acatamiento; 
y entonces, al contemplar el nuevo rey 
beldad tan soberana, dejándose llevar 
de sus mal domados instintos, quiere 
besarle la mano. Un criado intenta 
oponerse, barruntando los celos de As- 
tolfo, y Segismundo, furioso, levanta al 
siervo en vilo, y le arroja al mar. 

Cuando el rey Basilio sabe que Segis- 
mundo ha inaugurado su reinado qui- 
tando la vida a un hombre, se niega a ser 
estrechado en sus brazos, instrumento 
de muerte, le recrimina, porque con su 
mal proceder llegará a causarle la muerte 
y le reprocha su ingratitud después de 
verse convertido en príncipe, de pobre 


y humilde preso que era; mas Segis- 
mundo le contesta: 
.' .. +. Pues en eso 
¿Qué tengo que agradecerte? 
1 viejo y caduco estás 
Muriéndote ¿qué me das? 
¿Dasme más de lo que es mío? 
Mi padre eres y mi rey: 
Luego toda esta grandeza 
Me da la naturaleza 
Por derecho de su ley; 
Luego, aunque entré en tal.estado, 
Obligado no te quedo 
Y pedirte cuentas puedo 
Del tiempo que me has quitado, 
Libertad, vida y honor. 
Y así agradéceme a mí * 
Que yo no cobre de ti, 
Pues eres tú mi deudor, 

Adviértele el padre que cuanto veía 
era un sueño, aunque él pensara que 
estaba despierto y así le recomienda que 
sea humilde y blando. A lo cual res- 
pondió su hijo: 

—No sueño, pues toco y creo 
Lo que he sido y lo que soy 


Un compuesto de hombre y fiera. 

Preguntado por Clotaldo qué era lo 
que más le había agradado de cuanto 
había visto, díjole el nuevo príncipe que, 
si de algo hubiera de admirarse, era de 
la beldad de Rosaura, a quien quería 
cortejar a despecho de Clotaldo, el cual, 
por querer reprimir los amorosos ím- 
petus de Segismundo, se expuso al filo 
de su daga. 

Irritado Astolfo por aquel atropello, 
desenvainó su espada, cruzándola con 
la de Segismundo. Acudió el rey Ba- 
silio al ruido de las armas y afhenazó a 
su hijo con volverle a la torre. 

Clotaldo, para facilitar a Rosaura la 
venganza de su agravio, había logrado 

ue la infanta Estrella la tomase de 
con un falso nombre, mas un 
retrato de Rosaura que Astolfo llevaba 
pendiente de su cuello al llegar a la 
corte de Polonia, despertó los celos de 
Estrella, la cual descubrió finalmente el 
verdadero nombre de Rosaura y la 
infidelidad de Astolfo. 

El rey Basilio, para castigar la sober- 

bia y osadía de su hijo, hízole adormecer 
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de nuevo y encadenar en la solitaria torre 
bajo de la vigilancia de Clotaldo. 
Despierto Segismundo de su forzado 
letargo y persuadido de que cuanto le 
había acontecido no había sido más que 
un sueño, refiéreselo a Clotaldo en su 
bellísimo parlamento que contiene las 
siguientes bien conocidas décimas: 


Sueña el rey que es rey, y vive 

Con este engaño mandando, 

Disponiendo y gobernando; 

Y este aplauso que recibe 

Prestado, en el viento escribe; 

Y en cenizas le convierte 

La muerte: ¡desdicha fuerte! 

¿Que hay quien intente reinar 

Viendo que ha de dispertar 

En el sueño de la muerte? 
Sueña el rico en su riqueza 

Que más cuidados le ofrece; 

Sueña el pobre que padece 

Su miseria y su pobreza; 

Sueña el que a medrar empieza, 

Sueña el que afana y pretende, 

Sueña el que agravia y ofende, 

Y en el mundo, en conclusión, - 

Todos sueñan lo que son, 

Aunque ninguno lo entiende. 
Yo sueño que estoy aquí, 

Destas prisiones cargado; 

Y soñé que en otro estado 

Más lisonjero me vi. 

¿Qué es la vida? Un frenesí. 

¿Qué es la vida? Una ilusión, 

Una sombra, una ficción, 

Y el mayor bien es pequeño; 

Que toda la vida es sueño, 

Y los sueños sueños son. 


JORNADA TERCERA 

Reducido, pues, Segismundo a su 
primitivo Estado de prisión, correspondía 
el trono de Polonia a Astolfo; mas el 
pueblo, negándose a reconocer a un prín- 
cipe extranjero, ya que el heredero 
legítimo del reino era aquél, se dividió 
en dos partidos, proclamando uno a 
Astolfo y el otro a Segismundo. 

Los partidarios del último acudieron 
a la torre, armados, y pidieron al príncipe 
que saliera de la prisión y, capitaneán- 
dolos, se apoderara, por la fuerza, de 
la corona y cetro que de derecho le 
correspondían arrebatándoselos al ad- 
venedizo Astolfo. 


Llena el alma de dudas acerca de la 
realidad de tan extraños sucesos, aceptó 
Segismundo el mando que aquellos fieles 
súbditos le ofrecían. A su lado se ponen 
Clarín y Rosaura, la cual l2 cuenta el 
agravio recibido por Astolfo, agravio 
que Segismundo quiere vengar, vol- 
viendo por la honra de aquella mujer, y 
lucha por ella y por la corona contra 
Astolfo, Clotaldo y Basilio. 

Vence Segismundo, y su padre, que 
teme morir a sus manos, oye palabras 
de perdón. Obliga a Astolfo a unirse 
con Rosaura, que encuentra en Clotaldo 
a su padre desconocido; y porque Es- 
trella no quede desconsolada le promete 
casarla con esposo nada inferior a As- 
tolfo, en méritos y fortuna, diciendo: 


Pues porque Estrella 
No quede desconsolada, 
Viendo que príncipe pierde 
De tanto valor y fama, 
De mi propia mano yo 
Con esposo he de casarla 
Que en méritos y fortuna, 
Si no le excede, le iguala. 
Dame la mano. 


A lo cual responde Estrella: 


Yo gano 
En merecer dicha tanta. 


A Clotaldo, su ayo, que le había 
servido de padre, le colma de mercedes 
y distinciones; y el rey Basilio y el 
pueblo todo quedan maravillados del 
cambio que se ha operado en la con- 
dición de Segismundo, así como de su 
gran ingenio y discreción. 

En vista de ello Segismundo exclame: 


¿Qué os admira? ¿que os espanta, 
Si fué mi maestro un sueño, 
Y estoy temiendo en mis ansias 
Que he de dispertar y hallarme 
Otra vez en mi cerrada 
Prisión? Y cuando no sea, 
El soñarlo sólo basta; 
Pues así llegué a saber 
Que toda la dicha humana 
En fin pasa como un sueño 
Y quiero hoy aprovecharla 
El tiempo que me durare: 
Pidiendo de nuestras faltas 
Perdón, pues de pechos nobles 
Es tan propio el perdonarlas. 
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